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EL PASO DE LOS ANDES...UNA VEZ 
FUE Y NUEVAMENTE SERÁ

Corrían los heroicos años de la guerra de independencia, en 
1819, cuando nuestro Libertador Simón Bolívar, al frente del 

ejército patriota, decide atravesar el llano inundado, remontar la 
Cordillera de Los Andes en pleno invierno del trópico, sorprender al 
enemigo y liberar el Virreinato de Nueva Granada. Esta inolvidable 
campaña incluyó la Rama Oriental de Los Andes colombianos y 
finalizó con la Batalla de Boyacá para la liberar a la Nueva Granada 
del dominio español. Con esta hazaña, el Libertador iniciaba uno de 
los capítulos más heroicos de nuestro pueblo, producto del genio 
político-militar del Padre de la Patria, y de su pasión y grandeza: el 
Paso de Los Andes.

El 25 de junio de aquel año inició el ejército libertador su heroico 
ascenso, en las más difíciles condiciones, luego de toda una 
campaña militar en Los Llanos. Esta gesta se prolongó durante 
setenta y cinco días y 700 kilómetros, desde Mantecal hasta 
Nunchia. Además, se caracterizó por los grandes sacrificios y 
esfuerzos del ejercito independentista, integrado por soldados 
procedentes de los llanos de Venezuela y Colombia, quienes 
atravesaron el páramo de Pisba, a unos 3.600 metros de altitud, 
como estrategia para sorprender a las fuerzas realistas al 

mando de José de María Barreiro. Nuestros hombres y mujeres 
marcharon por el helado temperamento de Tunja, desnudos, a 

pie, en las peores condiciones, 
cruzando el Páramo de Pisba; 

muchos murieron de frío, pero 
nada los detenía, gozaban 
de la presencia e inspiración 

del Libertador y sus oficiales 
patriotas, quienes eran los 
primeros en el sacrificio y el 
trabajo.

Mil 800 hombres murieron 
en el trayecto. Pereció, 
además, la totalidad de los 
caballos y el ganado. De esta 
forma, se embistió con éxito 
los combates de Gámeza y 
Pantano de Vargas, hasta que 
el 7 de agosto de 1819, la ardua 
campaña fue coronada con el 

éxito en la definitiva batalla 
de Boyacá, donde cayeron 
prisioneros el jefe y más de mil 
500 soldados realistas.

Este breve resumen refleja 
la grandeza del ejército 

bolivariano para lograr la 

libertad de Suramérica del 

gran imperio español. No 

fue solamente los Andes 

Colombianos que Bolívar y su 
ejército tuvieron que atravesar, 
fue practícamente la mitad de 

la cordillera, desde Venezuela 
hasta el Alto Perú (hoy Bolivia), 
para lograr el gran sueño. 

Hoy nuevamente, Suramérica 
ha caído bajo las garras de 

otro imperio, mucho más 
poderoso, mucho más cruel, 
el estadounidense que, junto 
a unos lacayos de la derecha 
criolla, han ocasionado 
escenarios de muerte y 
destrucción a los pueblos 

suramericanos. Sin embargo,  

con gran sacrificio y valentía, los 
pueblos se están liberando de 

los canallas (Argentina, Bolivia) 
y seguirán pronto otros, porque    
el deseo sagrado de liberarse 

del yugo de sus gobiernos no 
ha estado dormido. 

Si se requiere volver atravesar 

los Andes para sacar la bota 

yanqui de nuestra región, no 
dudaremos en hacerlo. Nuestra 

dignidad, supervivencia y 
soberanía están en juego. El 
peligro es grande, los Andes son 
enormes pero nuestra ansia de 

libertad es infinita.
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